“El bolero”.
Ocurrió en México DF, en la estación del metro de la Plaza del Zócalo. Dejando el vagón, salíamos a la superficie cuando vimos cómo un “bolero” se dirigió a un caballero que llevaba dos maletas, bastantes pesadas al parecer, y le propuso que por unos pesos le ayudaría a llevar una de ellas hasta el hotel. El hombre aceptó y la pareja, cada uno con una maleta, echaron a andar delante de nosotros. En un momento determinado, el niño, con la maleta en una mano y su caja de “bolero” en la otra, se paró y, dejando la maleta en el suelo, dijo que no seguía más, que la maleta pesaba más de lo que había pensado. Pues entonces devuélveme los pesos, le contestó el hombre. No señor, yo ya trabajé. El hombre, sujetando al chavalillo, llamó a un guardia y le contó lo que pasaba y el policía, tras escuchar atento la explicación, se dirigió al niño, preguntándole: “¿Qué hubo?” “Me rajé”, le contesto el chamaco y con toda tranquilidad el agente dejó que el “bolero” se marchase y al atónito caballero sólo le dio esta explicación: “¿Qué más quiere…? Se rajó”. Pues vamos a ver si no les pasa lo mismo al señor Rajoy y sus mariachis cuando ganen las elecciones generales, si es que las ganan, y a quienes mucho les tiene que gustar la escoba, para ponerse a barrer el patio que les van a dejar. Yo creo que debiera de tenerse en cuenta que, gracias a la desgraciada gestión y continuos embustes del zapatero prodigioso, la maleta pesa mucho más de lo que parece, que la economía va a estar cada vez peor, que los Bancos para dejarnos catorce duros nos van a pedir catorce avalistas, que este país, antes llamado España, se va a convertir en una anarquía y que Zapatero y sus muchachos, si se van, nos van a dejar una herencia de cinco millones de parados, además de la tan trabajada memoria histórica que a ellos les da pleno derecho a gobernar, porque todos los de la derecha, además de ser los malos, fusilaron a su abuelo, el señor Lozano, que en gloria esté. Por eso, quiera Dios que, si gana el PP, tenga fuerza y ganas para llevar la maleta hasta el hotel y tenga en cuenta que el otro que la llevaba era un “bolero” al que le venía tan grande que se rajó antes de llegar y nadie le encontró otra explicación al hecho más que la que le dio el guardia al caballero, allá, en la plaza del Zócalo. “¿Pues qué quiere…?  Se rajó”. No sé si me explico lo suficiente, pero me gustaría que antes de irse de rositas, si se van, cogiesen una buena escoba de mijo y dejasen el patio como se lo encontraron. Y desde ésta, mi primera columna del 2.011, hagan el favor de gritar todos conmigo: ¡Que Viva el señor Zapatero! (pero, ¡coño!, como dicen en Cuba, que cuanto más lejos viva… ¡mejor!) Así de sencillo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
